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	shoganai
	es una invitación a la rendición consciente. En un mundo donde intentamos controlarlo todo, esta obra celebra la belleza de aceptar el curso natural de las cosas. Visualmente, la pieza se apoya en una paleta de verdes profundos y texturas orgánicas que evocan la fuerza de la naturaleza indomable. Los efectos de oxidación presentes en el lienzo actúan como una metáfora del paso del tiempo: algo que no podemos detener, pero que dota de una pátina de belleza y carácter a todo lo que toca. Los destellos de pan de oro representan la luz que surge cuando dejamos de oponer resistencia y fluimos con los acontecimientos.


